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Hay ocr.a tensión constitutiva de la escue-
la que se debe revisar: Ja relación ciencia· 
culturas. Hoy, se exige que la escuela (rate 
a los individuos a partir de su "subfetivi-
dad"" individual y con unitaria, los debe in-
duir corJ:o sujetos cuhutales. Pero no se ha 
transformado la función disica para la cual 
nació la escuela moderna: iniciar a los su-
jecos en e l d uro y desigual ascenso por la 

de las ciencias, que es excluyen-
te, dogmática y jerárquica. Dicha funciÓn no 
ha cambi..do sustancialmente, )' se pide aJ 
maestro que continúe ejerciendo las figuras 
.seculares de "'guía racional" y de "'observa-

formatos, matrices y saberes 
Apostlllas para una pedagogía desafiada 

En todo n odelo pedagógico habría 
que d istinguir dos elementos consti-
ruti\os: el saber (tanto las teorías pe-

dagógicas y los contenidos a enseñar) y los 
formatos (las aulas, lad tsciplina, los hor.l!ios, 
losex.imenes, la organiz-ación coódiana). 

Pero la relación entre ellos no debe ver-
se r.ás de teoría a práaica (por aplicaciÓn 
o sisterutización), sino como de conteni-
do a iorna: desde el naciB iento mismo de 
la escuela moderna (siglo xv1). reientras los 
·contenidos pedagógicos'" -los conceptos y 
teorias sobre e l niño, su apreoc:lizaje, los raé-
todos pertinentes y el tipo de sujeco a forra ;u, 
t'lás &os contenidos curriculares, l.lS ciendas 
y los métodos para so enseñanza-, avanzan 
dininticamente OOcia los fines de mayor au-
tonomía ética y rnej« conpetencia científi-
ca de los sujecos a formar. por otro lado, los 
fornatos de la organización cotidiana de la 
escuela -tiempos, espacios, disciplina, nú-
n ero de alurlnos por profesor, encierro en 
los salones, unifornes y trajes, autoridad je-
rárquica, ett:.-. se han raa.ntenKfo prictica-
t'lente esúticos desde las é-pocas de su dlse-
ñooñginaL 

De allí se deriva una .. evldencia· : es ilu-
sorio ptt'lender transformar los saberes pe-
dagógicos, asi sean k>s más criticas, sin 
rlodificar ese forruto que cotidiana y silen-
ciOSMientedevoraen su rutina de tiempos y 
espacios todo contenido nuevo y lo transfoc-
,..a en insumo pedagógico de:sechabte. Se-
ñalar esta tensión no irtplic;¡ aceptar una fa-
talidad, sino indicar las fisuras y puntos de 
fuga de la escuela, de n odo que puedan ser 
reutilizadas en las luchas actuales a lrededor 
de la condición subaftema de las subjetivi-
dades del maestro y de la infancia escolar. 
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Es Ilusorio 
pretender transformar 
los saberes 
pedagógicos. 
así sean los más 
críticos. sin modificar 
ese formato 
que cotidiana y 
silenciosamente 
devora en su 
rutina de uempos 
y espacios todo 
contenido nuevo. 

dor cientifico'", pero, ademis, que SH agen-
te de integraciÓn de las .. subculturas ju\'eni-
les'" -9andillas, drogadicción, maternidades 
precooes y violencia intrafan iliar- . Hoy en 
día, la .. ciencia'" y la .. cultura'". la wrdad de 
las ciencias, ya no coincide ni se impone se> 
bre la(s) verdad(es) de la(s) cultura($}: hoy, e l 
sujeto trascendental único y universal de la 
experiencia cartesiana y kantiana contempla 
mudo e in potente cono se le rebela y se le 
escapa el sujeto múltiple, localizado y s ingu-
lar, de las culturas: niños, indígenas, negros, 
mujeres, gays, en igra.ntes desplazados, su-
jetos subaltemizados que enpiezan a cons-
truir nuevas epistenoJogías o a validar sus 
epistern ologías ancestrales. 

Si &a tensión es creciente e insoponable, 
hay una vía posible . En esta brecha se sitúa 
acrualrunte la tensión entre maestros y ex-
pettos: ,len qué lenguajes Viln a decidir los 
maestros e xpresar sus experiencias y a in-
cluir sus propias cukuras? 

Sería posible un saber ped<lgégico que 
recoja la antorcha de experiencias subje-
tivas, ..Jti donde la escuela nos las dejó ata· 
das a la cienda. La pedagogía posible pue-
de dejar de ser subalterna de las iorn as de 
la ciencia y la tecnología; y, s in negarlas, re-
too ;u de su tradición tundOld«a lo que la 
unia al ane y ;¡la artesanía, y liberarse de las 
tiranías teoria-práctia y ciencia-pedagogia. 
A condición de que e l artesano, el maestro, 
a quien el formato jerárquico de la "escue-
la de las c iencias'" ha hecho un solitario, se 
convierta en un intelectual colecti\•o nutrido 
por las preguntas vita)es que sólo mantienen 
la experiencia de las culturas. 

¡Una n añana de esQS, l.a pedagogia pe> 
dtá incendiar los formatos de la escuela para 
que pasen por ena las experiencias de las 
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